
mal de la pena temporal y de la pena eterna que
hemos merecido.» 

¡Amén! Palabra de gran consuelo que es, dice
San Jerónimo, como el sello que Dios pone al fin
de nuestras súplicas para asegurarnos de que nos
ha escuchado, como si Él mismo nos respondie-
se: «¡Amén! Sea como pedís, cierta mente lo
habéis conseguido», pues tal es el sig nificado de
la palabra ¡Amén!

Decimatercera Rosa

EXCELENCIA DEL PADRENUESTRO

(Continuación)

41. Honramos las perfecciones de Dios en
cada palabra que decimos de la oración domi -
nical. Honramos su fecundidad con el nombre de
Padre. Padre que tenéis desde la eternidad un
Hijo que es Dios como Vos mismo, eterno, con-
substancial, que es una misma esencia, una
misma potencia, una misma bondad, una misma
sabiduría con Vos, Padre e Hijo que amándoos
producís al Espíritu Santo, que es Dios, tres per-
sonas adorables que son un solo Dios. 

¡Padre nuestro! Es decir, Padre de los hom -
bres por la creación, por la conservación y por la
redención. Padre misericordioso de los pecado-
res. Padre amigo de los justos, Padre magnífico
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